
 
 

El CICR viola el Derecho Internacional Humanitario en el Sáhara Occidental. 
 

Con profunda preocupación, la opinión pública internacional ha recibido la noticia 
de que el Comité Internacional de la Cruz Roja, ha llevado a cabo una visita al Territorio 
ocupado del Sáhara Occidental, de la mano de la Media Luna Roja marroquí. 

A priori, nada habría que objetar a esta visita, sino fuera por la forma en que ha 
sido organizada, el itinerario seguido, las amplias zonas que, extrañamente, han quedado 
excluidas de dicho itinerario, y el atrezo de la visita. En definitiva, la incongruencia de la 
visita y su incompatibilidad con los Principios Esenciales del Derecho Internacional 
Humanitario, es sencillamente escandalosa. 

Cuesta imaginar que, a mediados del Siglo XIX, aquel caballero de gran altura 
moral y Premio Nobel de la Paz haya desatendido los llantos, los lamentos y las llamadas 
de socorro, cuyo eco reproducían las colinas próximas al río Mincio. Y menos aún que 
haya llegado a aquel valle, cogido del brazo de uno de los ejércitos contendientes.  

Y sin embargo, en el Sáhara Occidental, los herederos del gran humanista suizo, 
han visitado el Sáhara Occidental cogidos del brazo de la Potencia Ocupante. En su viaje 
hacia el sur, han atravesado las fronteras internacionalmente reconocidas de Marruecos, 
cogidos de la mano de la Media Luna Roja marroquí. Y se han limitado a visitar aquello 
que la Potencia Ocupante les ha indicado que visitaran. Es decir, han perdido por 
completo la legendaria neutralidad. De la mano de entidades marroquíes, ha venido al 
territorio para dar brillos a la imagen de determinados organismos que Marruecos ha 
instalado en el territorio para perpetuar la ocupación ilegal del Sáhara Occidental. 

En el momento preciso en que el CICR traspasa el paralelo 27.40o N (la frontera 
entre el Sáhara Occidental y Marruecos), cogido del brazo de la Media Luna Roja 
marroquí, en ese mismo momento, el CICR estaba violando gravemente una obligación 
internacional, la de no sostener o apoyar un hecho conseguido mediante el recurso o la 
amenaza de la fuerza. Por otra parte, el CICR debe saber que ha violado, igualmente, la 
resolución 2625 (XXV) de NNUU que establece que el Sáhara Occidental tiene un 
estatuto jurídico distinto y separado del Reino de Marruecos. En consecuencia, podía 
haber visitado el territorio, pero no hacerlo del brazo de la Potencia Ocupante. Y al 
hacerlo, incurre en una grave violación de la legalidad internacional. 

En cuanto al atrezo, lejos de lucir el típico brazalete blanco con la insignia de la 
Cruz Roja, los delegados del CICR, han lucido las típicas mascarillas de la COVID 19, 
como si quisieran dar la apariencia de absoluta normalidad, sólo alterada por la pandemia 
de la COVID 19, reproduciendo así la cacofonía marroquí, según la cual el Sáhara 
Occidental es territorio marroquí, donde no hay ni una situación de guerra ni, tampoco, 
una ocupación. 

La ausencia del distintivo internacional de Cruz Roja, en esta ocasión, hace que 
los delegados del CICR se parezcan más a los delegados de una gran multinacional que a 
los de una entidad a la que el Derecho Internacional Humanitario atribuye grandes 
responsabilidades en materia de protección de la población civil. Y habiéndose despojado 
de sus principios morales y de su célebre insignia, el CICR se ha dedicado, durante su 
visita al Sáhara Occidental, a enlucir el betún de los organismos fantoches creados por la 
Potencia Ocupante. 

En ese intercambio de cromos, entre la insignia de la Cruz Roja y la mascarilla de 
la COVID 19, el CICR ha perdido sus esencias, ha perdido su seña de identidad y ha 
perdido por entero toda la credibilidad que le quedaba en el Sáhara Occidental. 



En Afganistán, Irak e, incluso, en Timor Leste, las visitas del CICR siempre han 
sido en clave de ocupación. Porque, además de la situación de guerra, ésta es la única 
razón que, de acuerdo a los convenios de Ginebra, le da el derecho a desplegar las 
facultades que dichos convenios le reconocen. 

Y aun siendo la ocupación un capítulo ‘clásico’ del DIH, el CICR omite hablar de 
ocupación al visitar el Sáhara Occidental. Con su visita al territorio, el CICR, lejos de dar 
a entender que viaja a un territorio ocupado y en situación de guerra, ha venido a fortalecer 
la tesis del ocupante marroquí. Lo que pone de manifiesto que, desgraciadamente, el 
CICR ha sucumbido a la arbitrariedad del conquistador, ha sucumbido a la razón del más 
fuerte. 

En el Sáhara Occidental, el CICR ha confirmado que es insensible a los llantos, 
lamentos y llamadas de socorro que llegan desde Bojador o El Aaiún. 

Y aunque no hay colinas en los alrededores de El Aaiún o Bojador, cuyo eco pueda 
reproducir los llantos de las víctimas, éstas se han armado, como mandan los tiempos 
modernos, con el conocido hashtag #CICR, garantizando así que el S.O.S llegue a los 
oídos de los herederos del gran humanista suizo. Y sin embargo, éstos han pasado de 
largo. 

Pero no sólo eso. Desde hace varios años, amplios segmentos de la opinión pública 
mundial, vienen pidiendo, sin éxito todavía, que el CICR visite a los prisioneros saharauis 
encarcelados dentro del propio territorio marroquí. Prisioneros que habían sido 
capturados en el territorio ocupado y habían sido trasladados, en abierta violación de los 
convenios de Ginebra, hacia el territorio de la Potencia ocupante, donde han sido 
juzgados, condenados a severas penas y encarcelados, teniendo sus familiares que 
recorrer miles de kilómetros para visitarlos. 

Por otra parte, es preciso recordar que hace pocos años, cuando fueron 
descubiertas unas fosas comunes en el Sáhara Occidental, al este del muro militar 
marroquí, se invitó formalmente al CICR para que presenciara los trabajos de exhumación 
y pruebas forenses que iba a realizar un reconocido equipo de profesionales que trabaja 
de acuerdo a los estándares internacionales, pero el CICR se negó a estar presente. Ese 
desdén por la identificación de los muertos en fosas comunes, comparado con la alegría 
que exhibe el CICR al enlucir el betún de ciertos organismos fantoches creados por la 
Potencia Ocupante, al otro lado del muro, constituye una prueba irrefutable de su falta de 
humanismo, su falta de neutralidad y su definitivo desmarque de los convenios de Ginebra 
de 1949. 

Sobra decir, que durante su visita, el CICR no ha citado el Sáhara Occidental, tan 
sólo alude a Marruecos. No cita cuál es el motivo de la visita, tampoco se pronuncia sobre 
si el territorio que visita es un territorio ocupado, en situación de guerra. Y esas omisiones 
premeditadas tienen la clara finalidad de fortalecer y apoyar la soberanía marroquí sobre 
el territorio.  

Finalmente si los consumidores tienen derecho a conocer el origen territorial de 
los productos de consumo, para ver si son conformes o no a sus creencias y opiniones, 
también, con más razón, los contribuyentes tienen derecho a conocer a qué se dedican 
ciertas entidades benéficas. 

Por eso, apelamos a la conciencia moral de los hombres y mujeres amantes de la 
paz y la libertad para que presionen al CICR a fin de que respete la legalidad internacional 
en el Sáhara Occidental. 

A continuación unas fotografías de la reciente visita del CICR, junto con otras 
visitas a otros lugares del planeta para jugar al juego de “¿dónde está la insignia?”. 
 
 



Visita del CICR al Sáhara Occidental Visita del CICR a Irak y otros lugares 
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